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Los regantes del Vinalopó piden el uso urgente del agua al 
perderse ya un tercio 
Un defecto en la construcción del embalse San Diego esfuma 4 hectómetros, que equivalen al caudal consumido durante todo el año por 
Villena  
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La Junta Central de Usuarios del Trasvase Júcar-Vinalopó trata de desbloquear, a marchas forzadas, el proyecto, 
que está finalizado y bloqueado desde hace más de un año por la polémica sobre la calidad y el precio del agua, un 
litigio que se remonta a hace más de un lustro tras el cambio repentino de la toma, que se modificó desde Cortes 
de Pallás para situarla en el Azud de la Marquesa, en la desembocadura, a la altura de Cullera.

Los regantes, con su presidente Andrés Martínez Espinosa a la cabeza, creen que la mejor solución en estos 
momentos, ante la inminencia de la campaña de verano, es el uso de los 8 hectómetros cúbicos de agua que hay 
embalsada en el pantano artificial de San Diego, situado en Villena, una obra clave de toda una infraestructura que 
sigue sin utilizarse pese a la inversión de 15 millones de euros. En los últimos doce o trece meses, se han perdido 
la friolera de 4 hectómetros cúbicos, cantidad equivalente o ligeramente superior al consumo anual de un municipio 
de tipo medio como Villena. Alicante, por ejemplo, consume entre 12 y 14 hectómetros.

Las conversaciones se están ultimando a tres bandas: Junta Central, Ministerio de Medio Agricultura y su 
dependiente Confederación Hidrográfica del Júcar y la Conselleria de Agricultura, que es la responsable del 
postrasvase, en la margen izquierda y derecha del río Vinalopó. Administrativamente, el desbloqueo definitivo del 
proyecto está pendiente de que el Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente retire el contencioso 
contra la Generalitat Valenciana, que data del anterior Gobierno socialista a raíz de la conexión entre el embalse de 
Villena y el postrasvase. Se trata de un breve tramo de tubería que, según el cálculo de Martínez Espinosa, adalid 
de la defensa del agua en la provincia en la última década, supondría una obra de no más de dos semanas. La 
propuesta de la Junta Central reside en regar durante 12 semanas los árboles frutales, viñedos y cereales. El 
caudal sirve para estos cultivos, pero no sería óptimo para el riego de las hortalizas, según explica el también 
propietario de la empresa hortofrutícola de Villena, Horfres.

«Ni un milímetro»  

«Nuestra postura no ha variado un milímetro, es decir, queremos agua de calidad y a un precio más económico, por 
lo que consideramos que el origen ideal del trasvase debe ser Cortes de Pallás, pero también somos conscientes 
de que es un delito no aprovechar ese agua en plena crisis», añade el dirigente agrícola. Asegura que en el último año, se han desperdiciado cuatro 
hectómetros, de los que solo uno sería por evaporación solar. El resto es pérdida natural por una fuga o fisura. Por ello, es necesario, y así lo ha trasladado la 
Junta a la nueva presidenta del Júcar, María Ángeles Ureña, el vaciado integral del embalse de San Diego.

En las últimas semanas, se han realizado pruebas de irrigación en Elche y Aspe con resultado óptimo para las tuberías del postrasvase. Como quiera que hay 
entidades agrícolas y de regantes que quieren usar ese agua, al estar gastando ahora de depuradoras de peor calidad, el caudal podría utilizarse en el 
arbolado sin problema alguno, según Espinosa.

El inicio de este posible riego por razones de oportunidad y emergencia daría paso al desbloqueo del polémico trasvase Júcar-Vinalopó, que echó a la calle en 
varias ocasiones a miles de agricultores y regantes, en un cruce de acusaciones sin cuartel con el anterior Gobierno socialista, que decidió el cambio de toma. 
Espinosa, que ahora es criticado en algunos ámbitos por utilizar de forma «demagógica» la fisura del embalse, lo tiene claro: «Cuando conozcamos los datos 
técnicos tras siete años de sequía de datos, no sólo de lluvia, decidiremos el uso definitivo del agua».
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